365 días con San Agustín. 
4 de Mayo. Desprecio de la dávida del Señor
“Permíteme, Señor, decir algo... 

¿No era todo viento y humo? ¿No había por ventura otros temas en que se pudieran ejecutar mi lengua y mi ingenio?… Los había... la Santa Escritura habrían sostenido... mi corazón en medio de aquellas vanidades...” (Confesiones I, 17. 27)
Oración meditativa
Señor, aún hoy, después de tantas muestras de tu Amor en mí, sigo viviendo a veces, en el mundo de las vanidades: coquetería, consumismo, materialismo.

Antes de conocerte, buscaba tu Amor, en la aceptación y aprobación de otros, como si se pudiese forzar amor y amistad.

Gracias a Ti, descubrí el papel que desempeñaba en el teatro de la vida, el que me fue impuesto, por la sociedad reinante, la familia donde nací y sus posibles; no tuve oportunidad de crecer en Cultura, Conocimiento y Sabiduría. No fue elegido por mí, el papel asignado, fue circunstancial...
Gracias Señor, por cuánto me enseñas a través de tu Palabra.
Por la oración, que susurras al oído de mi corazón, para ser más feliz en Ti: “No midas cuánto tus hermanos los hombres a ti te aman, mimas mi Amor, y cuídate de cómo y cuanto Amas tú”

Gracias Señor, por desvelar mis muchas caretas, con aires de hipocresías. Gracias, por enseñarme a ser más verdadera conmigo misma y con los demás.
Caretas
Ya no quiero más disfraces,
Ya no quiero, más caretas.

Ni gustarle a nadie, con etiquetas,
Ante Ti, Señor, quiero mostrarme,
Rasgando todos estos trajes,
No quiero seguir a una marioneta.

Gracias, Señor, por arrancarme,
Y quemar con fuego tantas caretas.

Manuela González Aguilera
